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el mundo Revuelto de JuAn Ruiz

Álvaro Ceballos Viro
Université de Liège

Todos conocemos a través de la estampa popular el mundo al revés, esas ficciones en las 
que las relaciones sociales, espaciales, funcionales o jerárquicas se encuentran invertidas. 
El sintagma «mundo al revés» –y sus equivalentes en otras lenguas– no acaba de fijarse 
hasta el siglo XVI, como he explicado en un artículo reciente (Ceballos 2020). Ello no 
quiere decir, sin embargo, que este mismo dispositivo retórico no existiese durante la 
Edad Media bajo otros nombres. Mundo revuelto es el sintagma que le pareció más 
idiomático al Canciller Ayala a la hora de describir su desconcierto en una corte que ya 
no reconocía: «fallo mundo revuelto», escribió (426c); unas décadas antes, Juan Ruiz 
había recurrido a la misma selección léxica al denunciar el poder del dinero, que «del 
mundo es grand rebolvedor» (510b). 

Reconocer el mundo al revés es más fácil que definirlo técnicamente. Una definición 
propia, pero elaborada a partir de las perspicaces observaciones de otros autores y 
especialmente de Helen Grant (1972 y 1973) y David Kunzle (1977 y 1978), sería la 
siguiente: el mundo al revés consiste en la exposición paratáctica de motivos paradójicos 
en un objeto cultural descriptivo. Esos «objetos culturales» (imágenes, versos, ficciones 
escénicas, películas...) establecen habitualmente con la realidad una relación antifrástica: 
lo que allí se ve, se cuenta, se representa es lo contrario de lo que es, o de lo que debería 
ser1.

Por lo menos desde San Isidoro existe una clara conciencia de que hay varias y 
distintas formas de no decir directamente lo que se quiere decir, entre las que se incluye 
la antífrasis, que el sabio sevillano ejemplificaba con enanos atlantes, ciegos videntes 
y blancos etíopes2. Pero este tipo de imágenes eran ya conocidas, por supuesto, en la 
Antigüedad greco-latina, como sabemos desde las páginas seminales que les dedicara 
Ernst Robert Curtius (1956: 117-121): ĮįȣȞĮĲĮ las llamaban en Grecia; impossibilia en 
latín, y ambas nociones colindaban con la paradoja (ʌĮȡȐįȠȟĮ), que Cicerón traducía 
como admirabilia (Ferrater 1956: II, 365). 

Es importante entender que, en la época clásica, esas imágenes de un mundo 
imposible no se aplicaban a un estado presente del mundo, sino que generalmente eran 
términos de comparación retóricos mediante los cuales se expresaba un sentimiento 
extremo o un pronóstico hiperbólico3. Así hacía, verbigracia, Sexto Propercio escribía: 
«los ríos comenzarán a llevar las aguas a su nacimiento / y los peces sin agua vivirán en 

1 Es cierto que lo que hacen algunos de los motivos de los mundos al revés es exagerar tendencias existentes 
en el mundo real, pero para no extenderme aquí sobre la compleja dialéctica que se establece entre motivos 
antifrásticos y motivos hiperbólicos, y para no repetirme, remito de nuevo a mi artículo de 2020 (18-21). 

2 Cito por la edición de las Etimologías de 1951, p. 38, amplificado en Las etimologías de San Isidoro romanceadas, 
Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca / CSIC, 1983, tomo I, p. 156; véanse también los distintos 
tipos de oposiciones postulados en aquella edición, pp. 71-72.

3 Ofrecen numerosos ejemplos Cocchiara (2007: 81-90), Rimmel (2009: 140-180) y Villalba (2010). Lo que 
ocurre en las Bucólicas de Virgilio puede discutirse; véase Kunzle (1978: 60). 
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secas corrientes / antes que yo pueda trasladar mis penas de amor a otro sitio»4. Donde 
sí se actualiza el mundus inversus, donde se presenta, acaso por primera vez, como algo 
ya vigente, es en el Evangelio, aunque los motivos de la virgen madre, del rey pobre, 
del niño que enseña a los maestros, del dios mortal y tantos otros se hilvanen en un 
texto de tipo no ya descriptivo sino narrativo. Ese diagnóstico de un mundo trastornado, 
revolucionado, que es lo que en la Edad Moderna llamamos con propiedad «mundo al 
revés», fue cultivado con frecuencia en el medievo, especialmente dentro de la subcultura 
goliárdica. 

Comenzando por algunos de los indicios más sutiles, observemos que la ornamentación 
arquitectónica de la Hispania medieval delata la popularidad de ciertos motivos propios 
del mundo al revés. Ejemplo de ello es el entierro del gato representado en un capitel 
del claustro de la catedral de Santa Tecla de Tarragona, del siglo XIII, contemporáneo 
de otro parecido de la catedral de Estrasburgo5. En la Sala de la Cinta del palacio de los 
Borja, en Gandía, existió desde los tiempos de Jaime II un friso, hoy desaparecido, en 
el que un animal, quizá un jabalí, cortaba el pelo o el cuero cabelludo de una persona6. 
Hacia 1400 se pintó el artesonado de la iglesia del pueblo de Don Juan, en León, cuyas 
jácenas presentan figuras humanas invertidas7. También en las iluminaciones marginales 
de varios libros de horas del siglo XV hallamos módulos duraderos del mundo al revés 
como las liebres que cazan al lebrel, la mujer con calzones y el hombre que hila (Gutiérrez 
Baños 1997). 

No es difícil hallar en la cultura letrada centroeuropea textos que articulan ese tipo 
de motivos paradójicos. Así ocurre en varios de los Carmina Burana, según veremos 
enseguida; también en Aucassin et Nicolette (chantefable de finales del siglo XII), aunque de 
manera algo tangencial, y más claramente en la «Ballade des contradictions» de François 
Villon, de mediados del siglo XV. 

Entre estos últimos jalones, y ya de vuelta en la península Ibérica, hallamos los 
denuestos de Razón de amor (c. 1205), en los que el vino se ufana de hacer ver al ciego, 
correr al cojo, hablar al mudo y sanar al enfermo –versos harto similares a otros del 
poema que hace el número 193 de los Carmina Burana, por lo que no es ocioso recordar 
la filiación goliárdica de ese tal «Lope de Moros» que dice haber «hecho» este debate–. 
En el Llibre de fortuna e prudència (1381), Bernat Metge describe una isla mágica en la 
que, como explica su editor moderno, «la natura es comporta de manera contrària a 
l’ordre cosmològic establert»: da frutos el sauce, pero no el peral; no trina el ruiseñor, 
pero sí el cuco; las aves canoras graznan, y las que graznan cantan; hay también en esa 
isla un arroyo cuya agua da sed. La Danza general de la muerte castellana, pocos años 
posterior (aunque refundida en 1520), parece aludir igualmente a algunos de los motivos 
tradicionales del mundus inversus, como el de los peces pescadores o el cazador cazado 
(Hook & Williamson 1979).

El restablecimiento del orden en la corte del protagonista de uno de los cuentos del 
Séfer ha-Mešalim, compuestos por el judío toledano Jacob ben Eleazar, es comunicado 
en un escrito que, en negativo, deja entrever una codificación de motivos o módulos 
del mundo al revés. Lo sorprendente es que esos motivos fueran ya suficientemente 

el mundo Revuelto de JuAn Ruiz

4 Elegías, libro II, poema 15, traducción de Antonio Ramírez de Verger. Énfasis mío.
5 Cocchiara nos hace observar que la interpretación de este motivo es ambivalente (2007: 196)
6 El jesuita Juan María Solá y Cervós copió parte de ese friso en la monografía que hizo sobre el palacio.
7 Hoy puede contemplarse en la Sala Várez Fisa del Museo del Prado.
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familiares en el siglo XII como para que ben Eleazar los invirtiera de nuevo, generando la 
imagen de un orden inesperado, la admiración ante el hecho de que el río siga su cauce, 
el muerto permanezca en la sepultura, el jinete no sea descabalgado y el rey regrese a su 
trono (Navarro Peiro 2002).

Ahora bien, de todos los textos hispánicos medievales, es el Libro de buen amor aquel 
en el que el mundus inversus es descrito de manera más extensa. La diatriba sobre «la 
propiedat qu’el dinero ha», concretamente, pinta «un mundo al revés propiciado por 
el poder y el dominio del dinero sobre todos los aspectos de la vida», en palabras de 
Bienvenido Morros (2003: 26). Este mismo filólogo ha estudiado con gran erudición 
las fuentes goliárdicas de ese pasaje, entre las que destacan los Carmina Burana 11 y 193 
(a los que podrían añadirse el 37, mencionado por Curtius, y el 39). También el burro 
juglar de la estrofa 894 se ha relacionado con los asnos músicos que desde muy antiguo 
habitan los mundos al revés8. Carina Zubillaga, por su parte, ha advertido cómo el planto 
por la muerte de Trotaconventos se aleja de la retórica sólita en la baja Edad Media dado 
que «[e]l motivo de la igualdad frente a la muerte se construye a partir de la relación 
de conceptos contrarios, de oposiciones irreconciliables» (2004: 58). También Katrin 
Hedwig, en este mismo volumen, pone de relieve las numerosas inversiones presentes 
en ese planto, lo cual nos acerca mucho a la yuxtaposición de paradojas que es definitoria 
del mundo al revés. Pero el uso que Juan Ruiz hace de este dispositivo es todavía más 
ambicioso y recurrente. 

Al dinero y la muerte como fuerzas transformadoras del mundo hemos de añadir el 
amor: las tres lo revuelven, quebrantan el orden percibido como natural e invierten los 
atributos lógicos de los seres. Juan Ruiz desglosa los efectos de cada una de esas fuerzas 
en tres pasajes que podemos considerar, conforme a la definición propuesta más arriba, 
pequeños mundos al revés. Recojo los motivos que componen cada uno de ellos en la 
siguiente tabla (alterando el orden de las estrofas para poder representar en paralelo los 
que son similares): 

álvARo ceBAllos viRo

8 Véase Alan Deyermond (1974: XXIV), quien concretamente pensaba en un fresco pintado en San Pedro 
de Arlanza en torno a 1220; véase asimismo Cocchiara (2007: 38-40).

estr.

490b

490c

490c

490d

491ab, 
500ab

491ab

492

Efectos del dinero

vuelve hábil al torpe

hace correr al cojo

hace hablar al mudo

el manco quiere coger

el labrador se hace hidalgo

el necio se vuelve sabio

el pecador se salva

estr.

156b

159

156a

Efectos del Amor

el mudo habla

el pobre parece rico 
y noble

el rudo se vuelve sutil

estr.

1528

1548c

Efectos de la Muerte

el noble y bueno se 
vuelve villano y vil

enloquece la cordura
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oscurece el oro

lo bello se hace feo

se pierde la gracia y la 
fuerza

hace amargo lo dulce

entristece la alegría

se ensucia la limpieza

se envilece la cortesía

muere la vida

se despueblan las 
poblaciones

se destruyen los 
imperios

los ángeles se vuelven 
diablos

muere Aquél que creó 
la muerte

1549a

1548a

1548bc

1548d

1549b

1549c

1549c

1549d

1554a

1554b

1555c

1556

el cobarde adquiere 
valor

el perezoso se vuelve 
diligente

el viejo rejuvenece

lo negro se torna 
blanco

toma valor lo que no 
lo tiene

el feo parece guapo

156c

156d

157b

157c

157d
162c

158

el clérigo necio obtiene 
promociones

la verdad deviene mentira, 
y viceversa

el culpable queda libre

el inocente es encarcelado

494a, 
495ab

494d

497ab

407c
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Todos estos motivos pueden adscribirse a la categoría de «paradojas psicológicas», 
que es como José Ferrater Mora clasificaba las proposiciones contrarias al sentido común 
(1956: II, 367) –con todo lo que el «sentido común» tiene de relativo y de variable–. 
Dentro de ellas podemos distinguir, no obstante, tres tipos: a) inversiones semánticas 
predicativas (la verdad se vuelve mentira, la vida muere, lo dulce se vuelve amargo); b) 
contradicciones in adiecto u oxímoros (mudos locuaces, oro oscuro, etc.), y c) otro tipo 
de paradoja, más narrativa y aquí todavía minoritaria, aunque será predominante en los 
mundos al revés modernos: el inocente que es encarcelado, el criminal que es puesto en 
libertad, el clérigo necio que obtiene dignidades y las poblaciones que se despueblan. 

El amor ejerce asimismo una serie de efectos sobre la salud de quienes lo padecen, 
como se explica en otras cuadernas: hace enloquecer, aleja el sueño, pone en olvido el 
hambre y la sed (184), quita la fuerza (188d), rinde al más fuerte con un golpe, de suerte 
que nada puede contra él la medicina («non lo sana mengía», 187ab). Casi literalmente se 
dice lo mismo de la muerte: a todo fuerte doma con un golpe, y «non le valen mengías» 
(1545cd). Por lo demás, la muerte opera en sentido opuesto a los otros dos motores de 
cambio, produce transformaciones peyorativas, mientras que el dinero y el amor tienen 
un efecto meliorativo. Este último, no obstante, solo se produce en apariencia, dado el 
talante mentiroso de Cupido. El Arcipreste nos previene a las claras: «toda cosa que dice 
paresçe mucho buena» (164b) pero «lo que semeja non es» (162d). Por supuesto, las 
perturbaciones que se le reprochan al amor están en sintonía con otros pasajes del libro 
en los que se denuncia cómo este es semejante a un lobo (372a), trae «espantos» (388b) 
o tiene naturaleza de diablo (405a) –y recuérdese que el diablo es también aficionado a 
trastocar el mundo (Grant 1979: 19 y 27; Cocchiara, 2007: 211)–9.

Resulta muy notable que en estos tres pequeños mundos revueltos ruicianos no haya 
inversiones de género. El Arcipreste menciona a las monjas, junto a los monjes, entre 
aquellos a quienes «el dinero […] daba por bien examinados» (495c), pero brillan por su 
ausencia motivos proverbiales del mundo al revés documentados ya en la Edad Media 
como el del hombre afeminado o el de la mujer ocupada en tareas masculinas, que tan 
frecuentes serían en los siglos posteriores. 

Estos tres mundos al revés que contiene el Libro de buen amor dan mayor realce a lo 
que poseen de paradójico otras páginas de la misma obra. Así –y esto es algo ya sabido–, 
los episodios de la sierra pueden considerarse seducciones heterodoxas en la medida en 
que el hombre asume un papel pasivo; esta variación erótica sobre el motivo del cazador 
cazado resulta especialmente acabada en el encuentro con la yeguariza trefuda, de rasgos 
diametralmente opuestos a los de la dueña ideal descrita por don Amor. Algo de eso hay 
también en el desenlace de la seducción de doña Garoza (1503-1505). ¿Y no podría verse 
asimismo al romano de la disputa inicial, con independencia de que proceda de una facecia 
de gran difusión, como la dinamización del doctor bobo que «eructa interpretaciones» 
en «In Gedeonis area» (Carmina Burana, nº 37)?

Tales pasajes ilustran con singular eficacia la contraposición de categorías duales a 
la que el Arcipreste era tan propenso. Tras advertir la importancia de esas dualidades, 
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9 Compárese con la representación, mucho menos inquietante, del Poema de Alfonso Onceno, crónica rimada 
por Rodrigo Yáñez en 1348, que leo en Poetas castellanos anteriores al siglo XV: «El amor ha gran uirtud, / Dios 
lo quisso dar tal graçia / A los buenos da salud, / Faselos ssalir a plaça. // A los rreys fas oluidar / Los rregnos e 
su ualia / Por fama e pres ganar / E prouar cauallería. // Fas el sennor muy granado, / Graçioso e compannero, 
/ Omilde e messurado, / Caçador muy montero» (str. 384-387, p. 489).
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Alba Breitenbücher matiza que «Juan Ruiz se complace en señalar su relatividad y la 
susceptibilidad al tránsito entre uno y otro polo» (1988: 9). Pero esa matización no debe 
aplicarse a los tres pasajes del mundo al revés que contiene el Libro de buen amor, puesto 
que allí las antinomias son irreconciliables.

Por supuesto, no todo par binario de conceptos conlleva inversión y desorden. Aunque 
se asocie de manera rutinaria el mundo al revés con lo carnavalesco, lo cierto es que la 
batalla de don Carnal y doña Cuaresma no comparte con aquel sino la oposición de 
contrarios. No hay allí paradoja, sino el simple enfrentamiento de dos actitudes vitales, 
y quienes al final se imponen son las pulsiones elementales de la naturaleza animal: la 
mantenençia (don Carnal) y el juntamiento (don Amor). 

Podemos estar tentados igualmente de relacionar con el mundo al revés las fábulas en 
general (y las del Arcipreste en particular), en la medida en que nos presentan animales 
parlantes; esta asociación ha sido postulada por varios autores, y de manera notoria por 
Giuseppe Cocchiara (2007) y Elisabetta Menetti (2002: 457). Hablar sería una de esas 
conductas impropias o antinaturales que los animales de las fábulas habrían heredado de 
las representaciones de la Edad de Oro (Cocchiara 2007: 62); «loquitur iumentum» es, 
precisamente, uno de los rasgos del caos descrito en el ya citado «In Gedeonis area». 
Ahora bien, ¿hablan realmente los animales de Juan Ruiz? Hablan entre sí, o para sí, 
pero el Libro de buen amor contiene ejemplos palmarios de incomprensión entre animales 
y hombres, como la historia del mulo zalamero (véase especialmente la estrofa 1406) o 
la de la culuebra (1348-1353). ¿Y hasta qué punto es pertinente la réplica con la que la 
raposa increpa al físico en la cuaderna 1419? Se diría que Juan Ruiz hubiese intuido a 
muchos siglos de distancia aquel aforismo de Ludwig Wittgenstein según el cual «si un 
león pudiese hablar no le comprenderíamos» (2016: 568). Además, la conducta de los 
animales del Libro de buen amor corresponde sin fisuras a la que determinaba su significado 
simbólico, de acuerdo a la codificación de los bestiarios medievales, que continúa en las 
fábulas modernas (López Castro 2011; Calvo Carilla 2008: 71 y 96); ello condice con una 
de las claves doctrinales del Libro, a saber, el ascendiente que tiene la naturaleza sobre los 
seres vivos, incluyendo al propio diablo. 

En conclusión: creo que hasta ahora no se había reparado en la frecuencia con la 
que Juan Ruiz recurre al dispositivo del mundo al revés como una forma de afirmar el 
desorden que percibe en su tiempo. No solo lo afirma sino que señala sus causas, y ello 
resulta bastante original dentro del amplio corpus de mundos al revés que desde entonces 
circularán por toda Europa. Ese desorden no lo producen los giros caprichosos de la 
rueda de la Fortuna: aunque la mala suerte frustre a menudo los planes del Arcipreste, 
uno se puede imponer a ella –dice– con la ayuda de Dios y con «trabajo grande» (692d); 
considérese igualmente a este efecto el lugar epilogal, acaso apócrifo, que ocupa en el 
Libro el cantar contra la Ventura (Joset 2004). No, el desorden lo provocan, junto a la 
muerte inevitable, dos agentes que han venido a revolver, a revolucionar, a poner patas 
arriba la sociedad medieval: la acumulación de capital y el amor entre clases. En ello veo 
una nueva y singular prueba del pensamiento materialista y relativista de Juan Ruiz. Por 
lo demás, la adopción repetida de este dispositivo retórico confirma los muchos vínculos 
que unen al Arcipreste con la cultura goliárdica centroeuropea.

el mundo Revuelto de JuAn Ruiz
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